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tO QVB HAY DE MAS Y DB MlÍMOS EM BSPAI^A, 

PARA QUE ESTA SEA LO QUE DEBE SER, 

Y M,0 tO QUE ES. 

Ohra manuscrita del señor Don José 
del Campillo y Cosió , repartida por 

letras del abecedario. 

FRAGMENTO. 

fíay de menos Fábricas j hoy di mat Fray les. * 

..... N o se parará mucho la atención 
o este argumento , pues aunque de él hay 
tanto que poder decir, está hecho el ánimo 
* tocar por mayor los asuntos que «frecei 
y á no formalizar precepto», que , observan* 
^ose, hiciesen á las religiones menos- abun-

Bl primer puDto part otn '̂ocaitán; y vaya por 
*°or« el seguad», que e»del4i«i ^«o d« <«/(iM**«ii< 

ron. t. \i 
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dantes 4e tesoíroíi j, para que de este modo no 
fuesen tan copiosas de frayles. 

2.... Dicese no obstante que la gran muí. 
titud de individuos que las religiones tienen, 
no es nada conducente á la patria, ni á la 
corona. No á la patria, |porqu« mientras mas 
frayles , menos profesores de la labor, y me­
nos artesanos y soldados: no á la corona, por­
que mientras mas religiones, mas fondos de 
caudal en s\is respectivas religiones j y por 
estar en ellas reconcentrados , méños impor­
tancia en los tributos y contribuciones. Y 
últimamente , porque mientras mas frayles 
( después de hacer aquellas ff^ltas, tan aten­
dibles , al estado y al erario,) tienen mas am-
plitad para coartar de injustas parvidades las 
constituciones de cada religión , 6 mas cor­
respondencia en tratos y comercios , no líci­
tos , por no criados para ellos ; cuyos dos 
puntos se Justifican asi: 

3.... l as religiones se establecieron res­
pectivamente sobre un pie de caudal reduci­
do, como que apenas podia sufragar á la sub-
#t»t«i4;uúa de un cortQ. número de frayles.-£1 
-transc$ir$o de loíLtiíB.nipos los ha vuelto for-
Q)idabie« , tanto «4},individuos que gastan, 
t;omo en las bp̂ î Q d̂as que hoy poseen. Có-
np Myajsido janu» adquirir para poder tanto 
gft*íé¥ , se puede atribuir, haciéndoles favor 
en ello, á sus tratos y comercios, como si 
fueran, hotnbr,es del syjlo 5, y f̂ ltar̂ do aquel 
inî lQiQi íavoj:^ po(tíjii,«C))niulatrse á injustos 
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procedimientos por tirana» induCciótfsiiy Có­
mo las probadas en algunos, hechas á mu­
chos seglares para la formación de sus úl­
timas disposiciones , defraudando en ellas 
al pariente de lo mismo con (|ue á titulo d« 
Memoria Fia, añade fondo al convento. 

4.... Los santos fundadores , á corres­
pondencia del caudal con que se hallaí-
ton, cercaron el número de frayles en ius 
despectivas religiones; mas si hoy Ŝ  exa­
minase el fondo con que principiaron, f 
lo que han adquirido, se halíaria qtití lo 
que ahora gastan en un año ( y álgtiñiil»en 
un mes) supedita en mucha parte al tóüt dé 
aquel. 

$.... Contra las disposiciones divirtás 7 
humanas (según los sagrados cánones,'con­
cilios y decretos pontificios informan, y la* 
leyes previenen) exercitaft casi todaflte re­
ligiones unos considerables comttcios con tí­
tulos inocentes, aunque en la r í̂alldad in­
justos. Para lo que les importa se llaiAáM stíi 
hijos hombres retirados del marido; ttias para 
lo que igualmente les convieftíí eífin thetidos 
^n él , formando el cuerpo de »Ü cótñercio un 
giro 4 n dilatado por griínde, cotto" lítüM-
truoso poí ilícito', i Es otra cosa ^08 esW 
mismo (bien qutf pillado con más fxifte^ 
ftombre del que debía darle la aVaridiíf) átt 
gran tráfico de lanas, de reses de pÚalM 
hendida y de las q«e no Id soñ? ¿Sóri ottft 
cosa sus fábticaí de papel, f att «tiW«»'C«-
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cao t axucftr y especería, como tienen algu« 
nasf Últimamente, ¿influyen tnénos las pú­
blicas boticas, tabernas y tahonas que man­
tienen muchas; y algunas, después de todo, 
su pedazo de hostería ó figón ? Pues dígase 
lo que se quiera, esto es un comercio mal 
tolerado por el gobierno, y peor fortalecido 
por las religiones. 

6—< £1 comerciante mas aplicado, y por 
lo mismo mas bien instruido , no dirige el 
objeto de su exercicio á otro fin, que al goce 
de sus utilidades. Para lograrlo , dispone las 
compras de varios géneros en unos tiempos, 
y encuentra el beneficio de su despacho en 
otros. Y siendo los religiosos en sus tratos de 
iguales circunstancias, huyen dé que les den 
este nombre, por evitar las cargas que le 
van anexas; pero no de que su execucion y 
práctica les rindan grandes ganancias. 

7.... £1 caso es , que utilizándose del co­
mercio de estos ramos aun mas que los segla­
res que los exercitan, quieren que el públi­
co les dé gracias, ó á lo menos que les agra­
dezca lo que le aan por su dinero. 

tí.... Últimamente, hay muchos frayles 
buenos; pero infinitos están de mas. Habien­
do menos, tendrían menores gastos las re­
ligiones , y por lo mismo no tanta necesidad 
de comerciar para comer, y contaría con 
muchos mas individuos el estado, á quien 
esto le fuera de notable utilidad y beneficio; 
pues.habiendo menos frayles, habría precí-
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sámente mas seglares, y en conseqfienda.... 
mas contribuyentes. 

Observación. 
Esta obra se concluyó el dia i8 de febre­

ro de 1742 , habiéndose principiado en 8 de 
agosto de 1741. 

2 El señor Campillo fué un sahcuhte, ó 
descamisado? ¿Fué un libertino 6 fracma-
fiOn? }Sus obras son algún aborto de la mo­
derna filosofía, ó de la revolución france­
sa? lAh! Los españoles virtuosos é ilustra­
dos han pensado en todos tiempos del mis­
mo modo que los que en el dia reúnen 
estas qualidades \ aunque no siempjte han 
tenido la misma libertad de publicar sus 
ideas. 

TJMAS BUENAS FAtDAS T UNOS SBVERSMDOS 
HÁBITOS VALEN UN P B K 6 : 

Consejos de un amigo desengañado éí un 
pretendiente novicio. 

Las mugeres son el imán de los hombres: 
>nte una linda no hay mogigato que no se 
haga una miel, ni guapetón que no se pon­
ga mas suave que un guante. El imperio de 
la hermosura se extiende desde las humildes 
chozas hasta los magníficos palacios. 

Un padre grave y de campanillas es el 
Mentor y timonero de mli y mil familias de-
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votas. Su tírctinspcccion, su trage, su hablar 
modesto y pausado arrastran la admiración y 
lespeto de quantos le escuchan ; y desde el 
camaranchón de la moza de cántaro hasta los 
fetrétés de oro y lAarfil de las mas encopeta­
das scñorónas, se dexa sdntir su reverendísima 
inñuencia. 

T ú , querido MárceUflóv que has empren­
dido la* panosa cdrlrefa de pretendiente, de-
bes tenerlo' presente i y saber que quandd 
yo lo erai, púr mal de mis pecados, tenia 
un anii^ tan discreto como experimentados 
el qual me daba consejos thuy sabios , dfi 
que no obstante no saqué utilidad alguna, 
poique muy á los principios me fastidié de 
hacei antesalas i y no resolviéndome á arras­
trarme como culebra, me dediqué á otra car­
rera , que ya me da de comer con indepen­
da y s(^iego. 

Quando vacaba alguna plaza proporciona­
da á mis talentos, me decia mi amigp: "án-
»tes de- todo debes averiguar quién ei el pa-
Mdre espiritual de la señora Ministra :" ó si 
por casualidad él señor Ministro era alboro­
tad lo db cáseos, mo decía: *' infórmatie c'au-
ntelosamente dé quien es la persona dotni-
wnante en fwmintftffial'«ftéto i, hat pues 
»por veúvi, y pot aq^uellos medios próĵ ios 
irde ana gairvtM^ dlreampecta coftescnia, 
n procura que se intetttse cotí $. E. ,< dándo­
tele á conocer que CTes agradecido, y sol-
Mtando al descuido lanOtkia de que (á Dio» 
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'agracias) no te faltan soS pesos para sacar 
»de un ahogo á qualĉ uier amigo." 

Despieciaba yo estos consejos, creyendo 
que tnis méritos y servicios serian los que 
me sacasen avante. ¡Pero que pobre necio 
«ra yol Mis regulares servicios y méritos 
eran pospuestos á los manejos cqrtesanos de 
entes despreciables, que de la noche á ia 
mañana se vpian colocado? en los Qia,s lu­
crosos y honoríficos empleos. 

Acerquéme á varios de estos; y pregun­
tándoles con maqa« ¿que apoyos habían ta­
ñido pata conseguir sys pretensiones? des­
de luego me respondían , como era nsitv-
>al, que ninguno. Peco continuando yo «n 
sonsacarles,.soHaa decirme unosi el gran» 
de empeño que se conoce para el Ministro, 
es Mariquita la bolera, ó Curra la can­
tarína ¡ y otros me contestaban: si vmd. 
quiere medrar ^ procure que se interese con 
S. E. el venerable Fr. Ñicomedes, que es 
uña y carne de su parienta, y S. £. mismo 
todo lo consulta con él. 

Con efecto, parando un poco la atención, 
observé que Fr. Hicomedes, y Mariquita y 
Curra eran buscadas mas que la piedra filo> 
sofal. La celda de aquel y los burdeles de 
estas estaban á todas horas llenos de gen­
tes de todas clases y gerarquías. \ Que elo­
gios hacian estos miserables de mi señor» 
Doña Mariquita y de la inimitable ma" 
^^ma Cutral (porque aai las llamaban] ¡que 
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jtlabanias, acatamientos y limosnas tribu­
taban al Rtno. Fr. Wtcomedes\... Entonces 
fué quando yo penetré el misterio j pero ya 
estaba cansado de experimentar injusticias, 
y además no era para mí constituirme mo-
gigato adulador de un frayle , ni zalamero 
chichisveo y tributario de una bolera ó can­
tarína. 

Tú, sin embargo, Marcelino, harás de 
estas advertencias amistosas el uso que te 
acomode. Tú sabrás, si todavía corre esta 
moneda en la Corte; pues yo, que vivo re­
tirado de ella, solo puedo asegurarte, por 
loque pasaba quando era pretendiente, que 
unas buenas faldas y unos reverendos hd-
bitos valen un Pera. Cádiz /J> dt setiembre. 

Madrid. Imprenta de la Parte, 


